Principio del formulario


Sr. Personero‏

 
Ud. es peruano como yo y la verdad ya nada puede sorprenderme, ni el precio  de regalo del gas  para el exterior, ni la imposibilidad de encontrar al Sr. Crousillat, mucho menos puedo creer cómo es posible la pésima calidad de los debates en el congreso, en donde creo que un alumno de secundaria podría presentar mejores argumentos y discursos. Tampoco podría sorpréndeme alguna nueva acción policial, en la que las balas perdidas ocasionen muertes, mucho menos que los presos escapen de la cárcel por la puerta principal, ni tampoco que alguien muera en cualquier hospital del país por negligencia. Todo eso es rutinario, es la noticia de cada día.
No me sorprende que cada mañana o en la noche, los titulares noticiosos sean de secuestros, asesinatos, suicidios, atropellos y volcaduras de buses interprovinciales. Que entre esposos se acuchillen o que una hija asesine a su madre o un padre viole a sus hijas, son notas frecuentes en los canales de televisión. Ya los escándalos de “chollywood” son intrascendentes, ahora el boom es noticias sobre funcionarios corruptos, destapes políticos y propuestas de nuevos candidatos que se dicen ser mesiánicos. 
La verdad no creo en nada, estas próximas elecciones mi alternativa será votar en blanco o viciar el voto, porque hasta el voto en blanco podría ser redirigido por confabulaciones en las mesas electorales, ya no se cree en nadie, por dinero podrían vender su alma al diablo, sin importarles los efectos de esos conciliábulos y componendas.
Cada día vemos como las ausencias de bancadas, propician votaciones fraguadas, cómo los acuerdos de pronto hacen ver alianzas entre lobos y chacales, pero lo que más me sorprende, es cómo han llegado al parlamento personas que carecen de cultura ciudadana, civismo y roce político, personas que tienen una paupérrima forma de expresar sus escasos conocimientos de la realidad nacional, tan indispensable para proponer, fundamentar y lograr que su función legislativa obtenga frutos dignos de encomio. Lo más triste es ver y escuchar, cómo tienen el desparpajo de pedir la palabra para decir sandeces, mediocres discursos que no tienen efecto, mucho menos contenido ideológico ni profesional. Es un penoso espectáculo que tenemos que apreciar cada vez que por cable sintonizamos el canal del congreso. Las personas que ocasionalmente tienen alguna regular participación son la excepción, verdaderos lunares en el parlamento nacional, los que podían ser brillantes, lamentablemente son muchos de ellos corruptos, a quienes poco o nada les importa la decadencia del congreso, con tal que ellos puedan continuar en su trayectoria de componendas con los que verdaderamente timonean el país.
Y es que esto fue vilmente planificado, como parte de la tramoya necesaria para tener al país tomado de las orejas y zarandearlo a su antojo, tomarlo por asalto, esto es parte del drama escenificado para proseguir con la expoliación, engaño, pertinaz robo y saqueo de los recursos del estado, riquezas que pertenecen a todos los peruanos, pero que estos señores empresarios, legisladores y funcionarios se ha apropiado de vil manera, administrándolos a su antojo y con la venia de quienes son los llamados a combatir la corrupción. Esa gente es tuerta, ciega, sorda y muda No saben, no opinan. Que los otros sigan robando, que a ellos les cae de pasadita…
Alguien, con buena intención lo dijo “fuerte y claro”, que en el país existen organismos anticorrupción hasta en los sitios más insospechados, sin embargo el reo sigue recibiendo cientos de visitas sin control, ya el país se olvidó del reality show de Montesinos, ahora hasta los congresistas con ministro incluido, tienen que pasar el gran susto de verse en medio de un fallido misil y tienen que dar la cara por fusiles que se caen a pedazos. El congreso tiene que dedicar su tiempo a investigarse unos a otros, desprenderse de la inmunidad y citar a ministros, funcionarios y otros, para esclarecer delitos clarísimos, que luego son desestimados. Esto no es para reírse, es para jalarse los pelos uno por uno y no creerlo, esto ni Ripley lo acepta, ya que aún viéndolo no lo creen. Cómo es posible que un país elija esta clase de gente para legislar y gobernar. ¡Increíble!
Pero tenemos en pocos meses nuevas elecciones: las municipales, luego las regionales y las generales, miles de personas están colocándose frente al escrutinio popular, de una población que poco o nada sabe de ellos, solo de sus escándalos y cartelones que a van colocando en los lugares más visibles, aún en los cerros y los puentes, han empeñado su alma para conseguir la preferencia popular, luego tendrán que devolver el favor a costa del despilfarro del erario nacional, mientras se embolsican también para su vejez y sus vicios actuales.
Ya nada podrá sorprenderme, no votaré ni por mi vecino, y no porque le conozca las mañas, sino porque justamente cuando salga electo, se olvidará que es mi vecino y será el primero en crucificarme, de modo que el día de las elecciones señor personero,  no me dé lapicero, de nada servirá.
Jorge Paredes
 
 
